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Nidiflcación del Carpinterito Común (Picumnus cirratus)
en la provincia de Córdoba

Alejandro R. Giraudo, Duilio Brunello
y Georgina Broggini

El Carpinterito Común (Picumnus cirratus) tiene
una amplia distribución en Sudamérica (Meyer de
Schauense 1970, Short 1975), la raza pilcomayen­
sis se encuentra en nuestro país desde el norte
hasta La Rioja, Santiago del Estero, Santa Fe y En­
tre Ríos (Olrog 1979).

Las citas para Córdoba son hasta la fecha muy
puntuales, restringiéndose a dos registros en el ex­
tremo noroeste: uno en cercanías de San José de

las Salinas, Opto. Tulumba (Nores et al. 1983) y
otros 5 km al sur de Las Toscas, Opto. Cruz del Eje
(Miatello et al. en prensa).

No existen antecedentes de nidificación de esta

especie en la provincia, por lo cual se considera im­
portante la descripción de un nido encontrado a ori­
llas de la laguna Mar Chiquita, 500 m al este de la
desembocadura del río Segundo (300 51' S - 62021'
W), Opto. San Justo.

Se han hallado nidos de la especie en Tucumán
(Smyth 1928, Pereyra 1951), Santiago del Estero
(Smyth 1928), Salta (Hoy 1968, de la Peña 1987) y
Santa Fe (de la Peña 1987). También describen ni­
dos Hartert y Venturi (1909), y Pergolani (1940), sin
especificar localidades. Todos se registraron entre
octubre y enero, aunque Short (1982) dice que se
observan ejemplares inmaduros hasta febrero y
marzo; en el caso de la raza pilcomayensis, desde
septiembre. Según los autores mencionados, la
postura es de 2 a 4 huevos, y el nido es construido
usualmente en ramas secas y delgadas, con un ori­
ficio de entrada muy pequeño de 2 a 3,7 cm de diá­
metro, a una altura de hasta 5 m del suelo. La pro­
fundidad de la cavidad oscila de 10 a 20 cm, con un
diámetro de 5 a 5,8 cm.

El 8 jul 1990 se observó al atardecer, una pareja
de estos carpinteritos que se movían inquietos en
un grupo de árboles autóctonos secos, ubicados en­
tre la costa de la laguna de Mar Chiquita y un relicto
de bosque del espinal, bastante alterado y de exten­
sión reducida (unas tres hectáreas), con ejemplares
arbóreos y arbustivos de Aspidosperma quebracho
blanco, Geoffroea decorticans, Prosopis sp., Acacia
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sp., Jodina rhombifolia, entre otros. Cerca de la pa­
reja se encontró, en un pequeño árbol seco, un nido
con hueco de entrada de 2 x 2,3 cm, a 1,2 m de al­
tura en una rama de 10,8 cm de diámetro. La cavi­
dad tenía una profundidad de 10 cm y un diámetro
máximo de 6,3 cm (Fig. 1).

El 11 ago 1990 se registró a la hembra entrando
al nido, al atardecer. No se detectaron huevos ni pi­
chones en esta ocasión ni en la antes mencionada.

En la mañana del mismo día se vió otro ejemplar
adu~o en la ciudad de Miramar al borde de un peque­
ño arroyo, a unos 8 km de los avistajes anteriores.

El 11 nov 1990 se halló nuevamente la pareja y
se constató la presencia de dos pichones con plu­
món amarillento, lo que indica que la postura ocurrió
en octubre. Para verlos se utilizó un espejo de den­
tista.

Se pudo seguir durante tres días el cuidado de
los pichones, que estuvo a cargo de la pareja, tur­
nándose alternativamente para buscar alimento, sin
dejar el nido solo en ningún momento. Mientras un
adulto permanecía en el nido, el otro se dirigía a la

Esquema del orificio de entrada y corte longitudinal de la
cavidad del nido de Picumnus cirratus. Medidas en mm.



isleta de bosque y, en un tiempo que oscilaba entre
15 y 30 minutos, regresaba con varias larvas de in­
sectos o huevos, posiblemente de hormigas (Formi­
cidae), en el pico. Según Alabarce (1981) la dieta
de los adultos está compuesta en su mayoría por
larvas xilófagas de coleópteros, contando también
algunos formícidos. El que permanecía en el nido
percibía la llegada del otro, posiblemente debido al
ruido característico del aleteo, o a una vocalización
que emite, saliendo inmediatamente para dejar lu­
gar al recién llegado. Una vez en el nido sólo se
asomaban para retirar los sacos fecales de los pi­
chones, o por algún ruido extraño, manteniéndose
alertas. En caso de peligro volaban rápidamente
desde el nido hacia un sector lejano. Cuando detec­
taron nuestra presencia se mostraron inquietos tar­
dando mayor tiempo que el normal en entrar al nido,
llegando incluso a tirar las larvas que traían, golpe­
ando el pico contra las ramas y emitiendo una voca­
lización particular.

Se suma a este hallazgo un nido encontrado por
M. de la Peña y S. Galassi (in /itt.) el 7 nov 1990, a
orillas de la laguna de Mar Chiquita, 10 km al este
de la localidad de Morteros, Opto. San Justo, con
tres pichones, ubicado en un tronco seco a un me­
tro de altura, con una entrada de 2 cm de diámetro
y una cavidad de 5,6 cm de diámetro y 10 cm de
profundidad. Los dos nidos antes mencionados y la
observación de ejemplares de esta especie en la
zona con cierta frecuencia, varios avistados por P.

'Michelutti (com. pers.) y una pareja registrada por
G. Sferco (com. pers.) en las cercanías de Marul,
Opto. San Justo, indicarían la existencia de una po­
blación estable en la zona sur y este de la laguna
de Mar Chiquita.
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Hallazgo del Corbatita Blanco (Sporopbila leucoptera)
en isla Cañete, provincia de Misiones

Flavio N. Moschtone y Javier San Cristobal

EI19 jul1987, como participantes de algunas ta­
reas de campo organizadas por el Proyecto de Re­
levamiento e Investigación del Hábitat del "Progra­
ma de Relevamiento, Rescate e Investigación Cul­
tural y Natural de zona afectadas por E. B. Y. (Enti­
dad Binacional Yaciretá)", realizamos una visita a la
isla Cañete (o Itapuá), ubicada sobre el río Paraná
en cercanías de la ciudad de Posadas. En matorra­
les húmedos y carrizal a orillas de la isla, tuvimos la
ocasión de observar a un macho del Corbatita Blan­
co (Sporophi/a leucoptera), y al menos a dos hem­
bras presumiblemente de la misma especie, que
permanecieron largamente en el lugar.

La distribución conocida de la especie en Argen­
tina, abarcaba hasta el momento las sabanas de
Forrnosa, Chaco y norte de Santa Fe (Olrog 1979),

GORA. Ltsboa 863 - 1923, Bertsso, Buenos Atres

y Corrientes (Oarrieu 1984). Recientemente fue cita­
da también para Tucumán (Lougheed 1991).

Su presencia en este sector de la provincia de
Misiones no es difícil de explicar, ya que guarda
cierta continuidad ambiental con localidades para­
guayas donde la especie habita (obs. pers.).
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